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CRONICA BONAERENSE 


EL MUSEO HISTORICO DE LA CASA ROSADA 


Una reliquia venerable, en la que aún parece alentar el primer grito de 
Libertad que hendió el aire de América: el Libro de Ordenes y Decretos 
de la Junta de Mayo de 1810. 


tiene un poderoso poder evyocativo. 


SE o A o 

Buenos Aires, un museo histórico de singular interés, 
cue no cuenta aún con tres lustros de vida. Está instalado 
en el subsuelo de la Casa de Gobierno, y creemos que el 
tema constituye una revelación entre nosotros, y más aún, 
las fotografías que ilustran estas páginas, pues no se per- 
mite tomarlas, ni el museo posee material o catálogo que 
contribuyan a más amplio conocimiento; así, más valiosas 
resultan, por terriblemente prohibidas, pero queremos que 
en su publicación se vea, más que el alarde de una primi- 
cia periodística, un homenaje a quienes tuvieron la enco- 
miable iniciativa de dar tal destino a las viejas galerías 
sobre las que se yergue la Casa Rosada. 

Bóvedas sombrías, que acaso fueron depósitos de la 
primitiva Aduana porteña, con algo de cárcel antigua, se 
entrecruzan formando dos largos corredores que abarcan, 
simbólicamente, un período fundamental del pasado rio- 
platense. Coloniaje e Independencia están allí, redivivos 
en las armaduras españolas, en los pendones conquista- 
dores, en los arcones de cuero del tatarabuelo peninsular 
que atravesó el Atlántico en la aventurera empresa del 
Nuevo Mundo, en los altos sitiales de Virreyes y Goberna- 
dores, que hablan del fasto colonial, evolucionando crono- 
lógicamente hacia el fermento insurgente que desembocó 
en la hora de los patriotas de Mayo, de irradiación com- 
tinental. ¿Qué constancia más conmovedora que el Libro 
de Actas y Decretos de la Junta de 1810, venerable reli- 


A 
. 
"7 
y 
he 


Viejos cofres, banderolas, recuerdos de la Colonia. 


de López y Planes y Cayetano Rodríguez, el 11 de mayo 
de 1313. Cruzamos en silencio bejo la gran araña de 


ft 


Vamos recorriendo el recinto, que recuerda el crucero 
de una vieja abadía ennoblecido de recuerdos, para dete- 
nernos frente a los nombres ilustres representados en *l 


O A E la EEN vez la plena vivo 
y urgida del hombre. El tiempo rueda como un río, pero 
en el fondo quedan las memorias como guijarros pulidos 
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Confesamos que resultan, para nosotros, mucho más 
impresionantes que un quepí o un sable, que un uniforme 
o una bayoneta, que una pistola o una condecoración, una 
de esas anticuadas y raídas plumas de ave que rasguearon 
sobre los folios los antiguos decretos, esas escribanías gas- 
tedas que presidieron las mesas de trabajo, esos pesados 
tinteros cincelados que proclaman el noble oficio de es- 
cribir. 

Por eso, de cuanto vimos, reservamos nuestra predi- 
lección por el escritorio de Sarmiento. Raro mueble, con 
algo de cómoda, que al cerrar sus bombeadas puertas, 
ofrece una boca de buzón para echar papeles dentro, pieza 
curiosa que resume el sueño de todo intelectual desorde- 
nado, pues parece un pequeño universo que aísla del gran- 
de. Imaginamos sin esfuerzo la sólida presencia del sanjua- 
rino inclinado sobre la mesa, semi oculto por las puertas 
como si una mampara lo protegiera de la gente, en la apa- 
sionada gesta de la idea. Allí sin duda acarició sus sueños 
de educador, y acaso volaron las cuartillas imperecederas 


Ánte una maqueta de la antigua ciudad de Buenos Aires, 
escuchan las explicaciones del guía. 
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A través de la larga galería, se suceden objetos y muebles que pertenecieron 
a distintos próceres Srgentinos. 


de sus libros. Allí se posó su mano violenta, y algo de 
formidable. como lo fue su personalidad tumultuosa y polé- 
mica, retiembla en las maderas viejas. 

Y mientras se piensa y se recuerda, repitamos con los 
preciosos versos de Arturo Capdevila: 

“Los tiempos que fueron / cual fueron renazcan; / 
varones de antaño / que nos disteis patria, / gozad vuestros 
É£cces, / vivid vuestras ansias; / dejad esas tiesas / postu- 
ras de estampa; / guardad los arreos, / descanse la espada. 
; Llegad a la mesa; / yantad en confianza; / _decid vues- 
tras cosas, / tan simples y llanas; / vivid vuestras penas: / 
y dichas amadas. / La ciudad es vuestra; / como era mi- 
redla. / Andad esas calles, / cruzad esas plazas; / vivid 
cual entonces... / ¡Renació la patria!” 


Dora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA” 
(Fotografías de la autora) 


alumnos del “Elbio Fernández” y estudiantes argentinos 
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DEJAMOS las románticas orillas del Lago de Como, se- 

guimos el curso del río Adda y entramos en la Valte- 
llina cuando el so] poniente, tiñendo de rosado las altas 
cumbres de los Alpes Réticos y de los Alpes Orobios que 
limitan la Valtellina respectivamente al Norte y al Sur, 
ofrece al viajero un paisaje fantástico digno de un cuento 
de hadas. 

Una ingenua leyenda alpina explica a su manera el 
color rosado del crepúsculo narrando que en las profun- 
didades de las montañas vivía en otros tiempos el rey de 
los gnomos quien poseía un inmenso jardín lleno de rosas. 
Como los humanos al mirar las rosas se enamoraban de 
ellas, el rey de los gnomos, celoso de sus flores, las meta- 
morfoseó de tal modo que los hombres no pudieran ver 
m de día ni de noche los hermosos colores de las rosas; 


El macizo del Bernina (m 4.050). 


ALPES RETICOS 


pero, obcecado por los celos, el rey de los gnomos olvidó 
el crepúsculo durante el cual ya no es de día ni aún es 
de noche. 


Por eso —termina diciendo la leyenda — cuando el 
sol se oculta para emprender su largo viaje hacia las 
tierras de Occidente y besa al despedirse las altas cumbres 
de los Alpes, las tiñe de color rosado para que los humanos 
puedan mirar'en ellas el color de las rosas. 


— A 


ñ 


o 


Alta Valtellina - Bormio. 


En las regiones donde se habla el idioma ladino ese 
color rosado que adquieren las cumbres en el crepúsculo 
se llama “enrosadira”. Es sabido que el idioma ladino es 
el bajo latín hablado por los colonos romanos que en el 
siglo 1 a.C. poblaron la Recia, vasta región alpina com- 
prendida entre el río Adda al Sur y el Danubio al Norte. 
El antiguo idioma ladino se ha conservado tan tenazmente 
que aún se habla en las regiones montañosas nor-orientales 
de Italia y en el Cantón de los Grisones, al Sureste de 
Suiza. Y, por su parte, el nombre de Recia —la antigua 
Raetia— se ha conservado en el de los Alpes Réticos que 
al dividir Suiza de la Alta Lombardía limitan, según di- 
jimos, hacia el Norte la Valtellina, uno de los más hermosos 
valles que se abren en los Alpes. 

A lo largo de este valle corren la vía férrea, la Strada 
Statale N? 38 y el río Adda, cuyas aguas después de ali- 
mentar veintidós usinas hidroeléctricas distribuidas en el 
valle, afluyen al Norte del Lago de Como. 

La Valtellina toma el nombre del de una pequeña 
aldea de unos mil quinientos habitantes situada entre 
bosques y praderas casi en el centro del valle donde las 
aguas del Adda bañan las estribaciones meridionales del 
Monte Cómbolo. La pequeña aldea se llama Teglio y, 
según algunos eruditos historiadores, ese nombre es una 
transformación de Tellus —la tierra—; aunque según 
otros historiadores, tan eruditos como aquéllos, Teglio de- 
riva de Tel que, a su vez, es una modificación de Del que 
en el antiguo idioma era un diminutivo. 

Naturalmente no vamos a intervenir en tan ardua 
cuestión etimológica; mo somos historiadores ni eruditos 
y, además, el paisaje es tan bello, los pájaros de los bos- 
ques saludan con tan armoniosos gorjeos el día que ter- 
mina, el Adda corre tan suavemente bajo los puentes del 
Bitto y de Desco, y los yinedos nos sonríen tan alegremente 
desde las laderas de las montañas que a la yerdad lo que 
menos pensamos es en la etimología del nombre de la 
maravillosa Valtellina. 

Unos quince valles principales y una gran cantidad 
de valles secundarios afluyen a ella; uno de estos valles 
se llama Valmalenco y en su unión con la Valtellina, en 
la ribera derecha del Adda, está la ciudad de Sondrio, 
capital de la provincia homónima, una de las nueve pro- 
vincias en que se divide administrativamente la Lombardia. 

Análogamente a las otras ciudades de Italia, Sondrio 
ostenta sus museos, sus bibliotecas y sus hermosos pala- 
cios; pero en vano el artista buscaria aquí obras de arte 
muy numerosas y comparables a las que adornan otras 
ciudades de Italia: en esta región las más bellas obras de 
arte las ejecuta la Madre Naturaleza con sus estupendos 
paisajes, sus bosques encantados y sus montañas imponentes. 

Aquí los cuadros más sugestivos los pinta el sol des- 
pués de una abundante nevada, cuando los copos de nieve 
han limpiado la atmósfera de pulvísculo, la luz se refleja 
en los cristalitos de nieve y el aire ha adquirido una lim- 
pidez asombrosa y se inmunda de una luz deslumbrante. 
Entonces los más pequeños detalles del paisaje se destacan 
nítidamente y las cosas más vulgares se transforman en 


pequeños poemas de belleza. En las ramas y en las hojas 
de los pinos y de los abetos la nieve teje bordados y 
encajes de tan prodigiosa belleza que al respirar tememos 
deshacerlos, y al cubrir smorosamente el techo semide- 
rruido de una pobre choza hace de ella un motivo tan pin- 
toresco que al verla tan pequeña y graciosa €n la lejanía. 
se nos) ocurre que deberíamos quitarla del bosque y ponerla 
como adorno sobre la chimenea. 

Salimos de nuestro “Albergo” de Piazza Garibaldi 
cuando el sol asoma detrás de las montañas; lejos, hacia 
el Norte, se destacan sobre el cielo azul las blancas cum- 
bres del macizo del Bernina que separa el valle del Adda 
del valle del Inn. La Strada Statale continúa hacia el Este 
a lo largo de la ribera derecha del Adda, cruza cinco 
puentes sobre Otros tantos afluentes, y en Tresenda 
— donde se une con la Statale N* 39 que por el Valle 
de Corteno baja a Val Camónica — tuerce hacia el Norte 
y alcanza Bormio, pequeña y graciosa ciudad de veraneo, 
de baños termales y de deportes de invierno. 

Desde Bormio la Strada Statale N? 38 continúa con 
el nombre de “Strada dello Stelvio” para atravesar en el 
Paso homónimo los Alpes Réticos y bajar por la vertiente 
oriental hacia el Valle del río Adigio. 

Si hay una obra estupenda en la ingenieria vial, esta 
obra es precisamente la Strada dello Stelvio, carretera 
maravillosa que recorremos con un sentimiento de pro- 
funda emoción y de intensa admiración. Emoción por el 
recuerdo del valor desplegado durante la primera guerra 
europea en este campo de batalla situado a casi tres mil 
metros de altura, donde tronaban las montañas y la batalla 
se libraba entre gigantes; y admiración por los soberbios 
escenarios alpinos — tal vez los más bellos que ofrecen 
los Alpes — y por la maestria con la cual ha sido trazada 
y construida esta carretera, 

Y la admiración aumenta cuando se considera que 
la Strada dello Stelvio fue proyectada hace ciento cin- 
cuenta años por el ingeniero Donegani, y construida entre 
los años 1820 y 1825, es decir en una época en la cual 
no existian las modernas maquinarias y los ingenieros no 
disponían de nuestras poderosas fuentes de energía. 


El glaciar de 


Stelvio. 


La carretera del Stelvio. Las curvas de Spondalunga. 


A la salida de Bormio, después de pasar por los Bagni 
Nuovi y los Bagni Vecchi con sus fuentes radioactivas, la 
carretera describe una amplia curva y llega a un puente 
desde el cua] aparece en todo su esplendor la cuenca de 
Bormio. Atravesamos un túnel y entramos en valle del 
Braulio; a la derecha, inmensas rocas verticales; a la iz- 
quierda, un precipicio oscuro y desolado de unos cuatro- 
cientos metros de profundidad; de un alto peñasco irrumpen 
con violencia las aguas de un torrente y caen con fragor 
en el precipicio. 

Pasamos tres pequeños puentes, cuatro curvas muy 
cerradas y llegamos a un lugar que se llama ej “Dirocca- 
mento” donde la carretera avanza por el corte de la mon- 
taña entre impresionantes rocas verticales y despeñaderos 
pavorosos, lugar tan “horriblemente bello” que una tra- 
dición supone que Dente se haya inspirado en él para 
sus descripciones del Infierno, 

Los túneles y los altos desmontes en roca se suceden 
sin tregua en un paisaje realmente infernaj hasta Sponda- 
lunga donde la carretera sube doblándose ocho veces sobre 
sí misma con curvas y contracurvas. Desde Spondalunga 
el paisaje cambia como por arte de magia: una verde lla- 
nura se extiende hasta la lejanía, la carretera se lanza, 
diríamos alegremente, hacia ella; saluda al pasar la capi- 
llita de San Ranieri y, llegada al otro extremo de la 
llanura, vuelve a subir, atraviesa el Paso de Santa María 


y con otras innumerables curvas y con 
último al Paso del Stelvio, a dos mil seteciemas 
metros de altura. 


Subimos a pie unos cien metros más, hasta la Punta 
Garibaldi desde la cual se abre a nuestra vista uno de los 
más bellos y dilatados panoramas del mundo. Los más 
grandiosos macizos helados cierran el lejano horizonte: 
hacia el Occidente, el Umbrail, el Bernina, la elegante ca- 
dena del Silvretta; hacia el Norte, el valle del río Adigio 
y, más allá, las altas y nevadas cumbres de los Alpes 


llega por 


- Venostes; hacia el Sur, el grandioso escenario del macizo 


dej Ortles cubierto por unos sesenta ventisqueros y cuyos 
picos se elevan a casi cuatro mil metros de altura. 


Ahora todo es silencioso en estas regiones heladas 
donde otrora tronaban los cañones y los jóvenes morían 
como titanes. La sangre de aquellos héroes caía sobre estas 
nieves inmaculadas y aquí quedaba hasta la primavera; 
después los torrentes la llevaban al mar, al mar azul como 


el cielo que cubre los otros héroes. Y donde estaba la 


sangre nacen las blancas estrellas alpinas, mientras en alto 
las águilas vuelan en amplios círculos, solemnes en el 
silencio que envuelve las montañas, 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


LA MOMIA EGIPCIA 


La máscora que cubría la momia. 


EN el mes de junio del corriente año tuvimos el honor 

de acompañar en una visita al Museo N. de Historia 
Natural al Rdo. Pedro Capart quien llegara entonces a 
Montevideo para dar algunas conferencias organizadas por 
L'Alliance Francaise; el distinguido jesuita tenía un espe- 
cial interés en esa visita, pues su padre, el ilustre arqueó- 
logo belga Juan Capart, había estado aquí en 1936, Juan 
Capart, egiptólogo de gran renombre, estuvo junto a lord 
Carnarvon y Carter, como observador del gobierno, en la 
apertura de la tumba de Tutankhamon en 1923; dirigió, 
durante muchos años, el Museo Real del Cincuentenario 
de Bruselas; escribió mumerosas e importantes obras de 
su especialización que son básicas en el estudio de la 
egiptología. 


En su diario de viaja — precioso manuscrito que celo- 
samente guarda su hijo — consigna así sus impresiones 
sobre nuestro Museo de Historia Natural: 

“4 de agosto de 1936. — ...Después del almuerzo 
” volvimos a Montevideo para ir a visitar un pobre museo 
” que tiene el aspecto de estar abandonado de la mano de 
” Dios y de los hombres y que fue abierto a nuestro pe- 
"dido. Ej público puede visitarlo solamente los jueves y 
” los domingos. Hay allí una sola momia que ha sido cor- 
”tada en dos en todo su largo para mostrar el interior y 
” un pobre ataúd de madera pintada. Es donación de un 
” ingeniero llamado Luis A. Viglione quien adquirió la 

momia en Boulacq en 1889. Se trata de una buena se 
” nora Isis-Urt, hita de Nesperón y cuya madre tocaba el 


DEL MUSEO NACIONAL 
DE HISTORIA NATURAL 


” sistro en el culto de Min, Ta... Epoca muy baja y 
” Akhmin, por consiguiente. Hay un texto escrito con bas- 
” tante corrección de la vyiejísima fórmula “Tu madre Nut 
”se extiende sobre tí con su nombre misterioso de cielo, 
”etc....”; después el texto de las pirámides: “Hágase su 
” doble...” Fotografías de este sarcófago fueron enviadas 
” para su estudio a Adolfo Erman quien ha dado las indi- 
” caciones esenciales. El Director, Dr. Devicenzi, me pro- 
” metió una serie de copias para los archivos de la Fun- 
” dación. 

“ Examiné después objetos prehistóricos muy rudimen- 
” tarios. Hay entre ellos más de 10.000 repetidos que 
” podrían servir para hacer intercambios con el Cincuen- 
” tenario (el Museo Real de Bruselas)”. 


Otro aspecto de la máscara que cubría la momia, 


Por su lado el Rdo. Capart escribe: 

“El jueves 18 de junio de 1964 visité el mismo mu- 
"seo en compañía del Conservador (de la Sección de Ar- 
” gueología) a quien conociera cuando di mi conferencia 
"el martes 16 en L'Alliance Francaise sobre el descubri- 
” miento de la tumba de Tut-Ankh-Amón. En mi calidad 
” de hijo mayor de Juan Capart me interesaba ver la mo- 
” mia a la que se refiere mi padre en su diario de viaje. 
” Encontré el pobre museo abandonado siempre de la mano 
"de Dios y de los hombres. Me parece que nada ha sido 
” mejorado en 28 años. Y sin embargo hay material para 
” ordenar un museo interesante; sobre todo con los vasos 
" griegos y de la Magna Grecia. Parecería, por lo que he- 
” mos visto aquí, que el Gobierno uruguayo no tomase 
”en mayor consideración las donaciones que se le hacen 
” ni estimulase el esfuerzo de los estudiosos. No es digno, 
” este Museo, de la hermosa ciudad de Montevideo.” 

Estas dos transcripciones que ofrecemos a los lectores 
nos dan pie para hablar de uno de los tesoros que poses 
nuestro Museo de Historia Natural; Museo que en verdad 
— salvo la parte humana de los que en él trabajan y estu- 
dian— presenta a los ojos del visitante un aire de muy 
viejo abandono donde las colecciones se amontonan en tris- 
tes, fría y grises vitrinas. Vamos a referirnos hoy a la 
momia egipcia que es en verdad una riquísima pieza de ei 
cuya obtención en el día de hoy sería casi imposible de 
lograr. 


Esta momia fue donada en el año 1890 por el Inge- 
niero Viglione; éste la adquirió en el Museo de Boulacq 
el ano anterior. Boulacq es un barrio de El Cairo donde 
estuvo el gran Museo Egipcio hasta 1891 ano de su tras- 
ledo a las nuevas construcciones que lo albergan. La abun- 
dancia de material arqueológico hacia en aquel entonces 
que muchas piezas fuesen puestas en venta. Fue asi que 
Viglione pudo adquirir dos momias en aquel museo como 
el mismo lo dice en su Carta VIL, pág. 116, del libro que 
publicara en Buenos Aires en 1890 con el título de “Cartas 
ae Napoles, Alejandría y Cairo de Egipto”. Allí leemos: 
* Adquiri del Museo (de Boulacq) una excelente reproduc- 
ción de dicha estatua (se refiere a la del faraón Kefrén) 
y también dos momias, una completa con su sarcófago de 
época faraónica que podrán verla en Buenos Aires”. 

Viglione nació en Tacuarembó en 1852 y aunque hizo 
sus estudios en Buenos Alres y su actividad profesional 
la desarrollara en la Argentina, nunca olvidó su patria; 
para ella tiene cálidos recuerdos en sus escritos, a ella 
dedica tiempo y afanes (fue fundador y presidente del 
Club Oriental de Buenos Aires) y a ella entrega la “mo- 
mia completa con su sarcófago de época faraónica” que 
con tanta pasión de estudioso adquiriera en el Museo de 
Boulacqg. 

A la momia se le cortó el vendaje con una neta in- 
cisión longitudinal liberándola de la porción que cubria 
su lado izquierdo así como de todo el vendaje de la ca- 
beza; quedó cubierto el lado derecho permitiendo ver la 
abundantisima capa de vendas que fajaban el cadáver y 
tener, de esa parte, el aspecto que presentan las momias 
sin desfajar o desvendar mientras que en su lado izquierdo 


Detalle del sarcófago. 


podemos observar el cuerpo momificado que, en el caso 
nuestro, se trata del de una joven egipcia. Esta prepara- 
ción para su exhibición fue hecha por el Dr. Carlos Berg 
que fuera director de muestro Museo. Aunque criticada 
esta forma de tratamiento por no seguir un riguroso canon 
científico se debe reconocer que la idea ha sido brillante 
pues se ha convertido en una excepcional pieza didáctica. 

Por fortuna el cuerpo se ha conservado integro, lo 
que no es muy frecuente, y el vendaje tiene una excelente 
regularidad. La momia tiene su máscara modelada en 
pasta, dorada y pintada en bastante buen estado de con- 
servación. El sarcófago de madera es de gran belleza; 
lamentablemente el hecho de haberse exhibido en el Museo 
sin protección durante muchos años, ha hecho que algunas 
zonas hayan perdido el revestimiento de yeso, y el polvo 
y el manoseo hayan apagado la brillantez de las pinturas. 

Adolfo Erman a quien se sometió las fotografías del 
sarcófago para la lectura de los jeroglíficos, fue un emi- 
nentísimo egiptólogo alemán que hizo hacer a los estudios 
de la antigua lengua del Egipto notables progresos; él fue 
el primero en precisar los principios gramaticales de la 
misma. De la lectura hecha por él sabemos que la joven 
egipcia cuya momia guardamos fue sacerdotisa del dios 
Min cuya ocupación era tañnir el sistro durante las cere- 
monias. Vivió en Akhmin y eran sus padres Hes-Pe-Mois 
(que significa “El pertenece al león”) su padre, y Mutho- 
tep, su madre. 

En el texto pintado en la tapa del sarcófago hay fra- 
ses como esta: “Se extiende tu madre Nut (nombre del 
cielo) sobre tí tal como se llama ella «secreto del cielo””. 
A la misma diosa se le dice también aquí “La Gran Pro- 
tectora”. 


El sarcófago completo revela la forma humana que contiene. Todo él se halla cubierto por jeroglificos bellamente 


pintados. 


Igualmente se lee: “La muerta se dirige hacia su Ka 
tal como lo hicieron los dioses Horus, Thot y otros que 
han ido hacia su Ka”. 

El nombre de nuestra sacerdotista es Gran Isis que 
en su lengua original sonaba, más o menos, como “Esoeris” 
y vivió en el siglo VI antes de Cristo. Indudablemente baja 


edad para la milenaria historia de Egipto, pero no por 
ello menos representativa como rica pieza arqueológica. 
El hecho de pertenecer a baja edad nos permite reconocer 
en el sarcófago tres faces de la escritura egipcia: la mas 
antigua y elaborada o sea la escritura jeroglífica, más sim- 
ple y práctica o escritura hierática y la cursiva (que se 
dio precisamente en baja época) llamada demótica. Estas 
tres formas de escritura, repetimos, están representadas en 
nuestro sarcófago. 


Y cerrando estos brevisimos datos sobre la momia de 
nuestro Museo, digamos que el sistro que tanía la joven 
sacerdotisa era un instrumento muy usado en las ceremo- 
nias religiosas de Egipto, ritual que de aquí pasó a muchas 
otras del Medio Oriente y del Mediterráneo; estaba el 
formado por un arco de metal atravesado por varias vari- 
llas que sostenían anillos de variado diámetro, varillas y 
aros también metálicos. Al arco del instrumento estaba 
sujeto el mango que solía ser de madera o marfil 

Vaya, a través del tiempo, nuestro recuerdo agrade- 
cido al Ing. Viglione que generosamente enriqueciera nues- 
tro patrimonio cultural con un legado lleno de interés 
arqueológico y del cual emana una delicada poesía y un 
frágil perfume de leyenda. 


Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA) 
(Fotografías del Prof. Braulio Orejas Miranda) 


El protocolo, escrito en caracteres hieráticos, nos revela 

la personalidad del difunto encerrado en el sarcófago; éstos 

se construían dejando libre la parte que era escrita a 

último momento y que indicaba el particular destino del 
mismo. 


El lado derecho de la momia cubierto aún por su vendaje. 


a” 


Car aa 


Las cabezas de Nicodemo y Cristo en el grupo de la 
catedral de Florencia. 


MIGUEL ANGEL Y EL 


L reciente traslado a Nueva York de la 
Pietá de San Pedro, obra juvenil de 
Miguel Ange] (firmó contrato para reali- 
zarla el 25 de agosto de 1498), vuelve a 
difundir y exaltar los valores de una escul- 
tura que, por otra parte, ha sido siempre 
de las que más atrajeron y mejor condu- 
jeron a excitar la admiración de las gentes 
hacia el artista. Miguel Angel hizo, efectiva- 
mente, un prodigio de modelado, califican- 
do con sensibilidad la exquisita superficie, 
ritmando con variedad infinita los paños 
y enfatizando, con todo ello una línea de 
viramatismo poético; en la solución general 
del tema, se atuvo a las viejas convencio- 
nes que — después del románico —, habían 
fijado la posición de Cristo adaptada a una 
curva blanda. Gracias a ella, el cuerpo 
muerto se sitúa en el regazo de la Vírgen 
como un extraño desarrollo final de la ma- 
ternidad; pero, de todos modos, esta vez se 
introdujo una novedad que no pasó inadver- 
tida para los buenos observadores: la juven- 
tud serena, espléndida, de la madre. En el 
total y en el detalle, el artista, habíase 
placido, además, en definir los aspectos más 
exquisitos de su mesurada concepción de la 
belleza. El conjunto carece de patetismo y 
el tránsito doliente se acentúa por ese au- 
daz simbolismo que, si bien admite, y tie- 
ne algunas explicaciones, prefiero en esta 
ocasión pasarlas por alto, 

El mérito de la Pietá citada —que para 
los menos advertidos se sitúa en la eficien- 
cia técnica de la solución lograda, en su 
extraño encanto armónico está justificado; 
pero, admitámoslos de una buena vez, con 
ella tan sólo, el Buonarroti no hubiera pa- 
sado a la historia del arte con el destaque 
que tiene y efectivamente merece; y lo 
afirmo aunque recuerde que, cuando Galli, 
intermediario ante Miguel Angel, del enco- 
mendero de la obra, Cardenal Jean Villiers 
de la Groslaye, propuso su realización, ase- 
guró firmemente que sería la más bella obra 
“che sia hoge in Roma, et che maestro 
nisuno la faria megliore hoge”. 

Aparte, entiendo que la aludida libertad 
de concepción en la versión de la Dolorosa 
no habría merecido atención prolija si, por 
lo que más adelante realiza y escribe, no 


supiéramos la medida de la inquietud reli- 
giosa del artista y cómo esta, que define 
crisis ¿recientes de actividad y alerta su in- 
vención, va imponiéndose imperativamente 
en la definición de una personalidad excep- 
cional. 


Tres veces, en el capítulo final de su 
existencia, reemprende el tema de la Pietá. 
Y aunque, cronológicamente, no empieza 
exactamente con él, con él concluye. 


El tiempo que media entre la completa 
experiencia primera y las otras — bastante 
extenso — ha pesado fuertemente en su 
condición artística y humana. Cuando uno 
se refiere a la madurez de un escultor de 
la talla de éste — que pareció maduro des- 
de sus comienzos comprometidos — está 
aludiendo a una característica compleja; 
casi podríamos decir: tremenda. Es la si- 
tuación que, efectivamente, se define con 
los años; pero estos años son más que una 
medida temporal si recordamos lo que fue- 
ron: plenos de acción y nutridos de ansie- 
dad, de meditación, de lucha nutricia desde 
los distintos planos en los que le cabe in- 
tervenir. Ello significa, en definitiva, que, 
a partir de una definida instancia vital, la 
escultura empieza a ser, para Miguel Angel, 
otra cosa; un hecho de más alta y poderosa 
vigencia humana. Y efectivamente, llega el 
instante —que va cuajando en él, con fuer- 
za firme— en que hacer y pensamiento 
ligados —mo podía ser de otra manera —- 
lo conducirán a rever todas las conclusiones 
y directivas que en ese arte se habían de- 
finido; que él mismo había contribuído a 
enriquecer, Quiere decir, asimismo, que la 
orientación de su arte está preñado por las 
consecuencias directas de su evolución per- 
sonal. El luchador enérgico mide y lleva 2 
justa escala los arrebatos del genio, que ya 
no son tales, sino altiva seguridad que 
imponer sin querella, El gozoso amante de 
la belleza, el sensual fervoroso, se ha vol- 
cado de lleno al empuje potente del espí- 
ritu, Pero entiéndase bien; esto no lo aleja 
de la materia, no lo sitúa fuera de la carne; 
lo que ocurre en él, es que la carnalidad se 
afirma por sus valores supremos y éstos 
están en ella por la virtud del alma. El ser 


Las piernas de Cristo en “La Pietá” Rondanini. 


Detalle de “La Pietá” Rondanini. 


TEMA DE LA PIEDAD 


religioso que lo animará siempre en la 
acción y el pensamiento, ha ido buscando 
y logrando la clarificación de sus inquie- 
tudes en dicho sentido; mas cerca de Dios, 
ve mucho más claro el mundo. El realiza- 
dor de estatuas y conjuntos monumentales, 
que tenía a orgullo definir las formas y con- 
quistarlas con plenitud en el mármol, se 
ubica más cerca de la piedra que del tema; 
quiere — nuevo alcance de su materialis- 
mo religioso — vitalizar lo inerte sin recu- 
rrir, simplemente, a la transcripción de lo 
vivo; hacer cuerpos que no se cuiden de la 
lógica objetiva del físico y definan el con- 
trasentido: la piedra cuerpo. 


Podemos sintetizar una de sus ideas ma- 
dres acerca de la estatuaria, que se expli- 
cita a través de los textos que dejara: la 
escultura está contenida en la masa pétrea, 
dentro de ella; labor del artista es descu- 
brirla y, luego, sacarla a luz. La empresa, 
de fácil enunciación, implica un esfuerzo 
penoso, pero magnífico: ir desvastando la 
dura materia, ir sacándole, a golpes, lo que 
rodea y aprisiona la estatua interna; lim- 
piarla, concretamente, de lo que le sobra 
para ser aquello que esconde. Por su tra- 
bajo de operario mágico, la luz, que está 
detenida fuera de la mole, puede llegar, 
abierto el camino hasta la superficie exacta 
— no más, no menos; no hay correcciones— 
y rodeando, acariciando la estatua descu- 
bierta, validar la forma. Miguel Angel hizo 
pocos bocetos previos; atacó directamente al 
mármol; se enorgullecía de la talla directa 
que no ha menester de ensayos en el barro 
mi requiere del artesano que traslade a 
punto la invención del artista. La obra se 
construye directamente con la realidad; y 
en ese diálogo, franco y duro, se estable- 
cen las conclusiones. La resistencia y el 
vigor; enfrentados; lo amorfo y la voluntad 
de forma opuestos para concluir en la con- 
quista; Miguel Angel se proponía tutear al 
mármol; y, haciéndolo, se levantó, señor. 


En las Pietás finales hay una nueva im- 
plantación de las formas, diferencia mar- 
cada de las posiciones y mayor complejidad 
en las relaciones figurativas y sus partes. 
Pero antes de analizar la medida de lo ex- 


traordinario que por esa revisión logra, 
— una versión definitivamente alejada de 
los precedentes pictóricos — importa des- 
tacar que en los tres casos que analizaré, 
el artista sostiene y desarrolla por contras- 
tes muy precisos, el inacabado —el no 
finito — de la piedra esculpida. 


La primera vez que esta propuesta se 
comprueba, (una mole pétrea sólo parcial- 
mente trabajada, que mantiene el desvas- 
tado de un boceto casi preparatorio) es 
cuando ejecuta el San Mateo (1504-1506) 
casi contemporáneo al David. El prisma de 
curvo límite superior, está elaborado desde 
uno de los frontales; los planos se hallan 
ubicados seguramente y sólo parte de los 
miembros muestra su superficie con cierta 
precisión volumétrica; pero toda la figura, 
que parece formalizarse duramente, emer- 
giendo del bloque, impone una increíble 
constante de fuerza vital, 


Muchas explicaciones fueron propuestas 
para justificar este procedimiento que lue- 
go, varias veces, usará el florentino. Algu- 
nas, las más triviales, se aceptaron rápida 
y fácilmente; por una parte se admitió que 
el artista, obligado por su mucho trabajo, 
requerido con urgencia por encomiendas 
nuevas, dejó sin concluir algunos de los tra- 
bajos que tenía entre manos los que, más 
adelante, por varias circunstancias — que 
incluyen su propia desubicación posible — 
no pudo o no quiso reemprender. Otra teo- 
ría admite que el escultor dejó inacabado 
aquello que, a su juicio y en la etapa a que 
había llegado de su trabajo, no satisfacía 
su aspiración inmediata; que estaba insatis- 
fecho de lo que surgía como resultado de 
su elaboración y aque, aceptando con fran- 
queza digna, que por ahí no llegaría a cua- 
jar la idea que efectivamente ansiaba y 
sentía necesario definir, con alto y merití- 
simo desánimo, dejaba inconclusa la obra. 
También se dijo, pero ubicando el asunto, 
por el contrario, dentro de la órbita de los 
intereses estéticos en evolución franca, que 
hay en lo que, por tanto, debe aceptarse 
como inacabado voluntario, una buscada 
relación con los efectos pictóricos que le 
inquietaban cada vez más y a los que pres- 
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tiempo, atención mas 


las distintas explicaciones sean, 
pese a sus distintos enfoques de 
— válidas o parcialmente aplicables 
¡concretos, Miguel Angel no nos ha 
inguna explicación escrita. Sin em- 
proceso de su actividad, la com- 
cue cabe entre las distintas escul- 
partir del San Mateo, la relación 
factible establecer, asimismo, con la 
a de su pensamiento y su sensibi- 
“esa si, bien documentada por tex- 
constituyen O pueden admitirse 
jorte aclaratorio en ta] sentido; y 
A inteligencia, en concreto, 
áho, ya denunciado, de que San 
e realice aproximadamente al tiem- 
el David, el llamado Gigante y la 
ad evidente entre el tratamiento de 
bras, permite aceptar que, en efec- 
amstancias fortuitas o de voluntad 
ña, llevaron a dejar sin término a 
ara que, entonces, puede aceptarse 
icter de etapa adelantada, como un 
esbozo dentro de las característi- 
la talla directa. El hecho vuelve a 
*+ con algunos de los esclavos que 
formar parte del gran monumento 
tumba a Julio IL Esta quedó sin 
; de ello no cabe duda. 


aés, en la Victoria del Palazzo 
la superficie es tratada de manera 
te contrastante; la zona baja apa- 
20 un esquema muy avanzado y el 
con un solo ojo inciso — tiene su 
de acabado rugoso. El Cristo de 
María sopra Minerva, apenas un 
isterior, es, en cambio, pulido y 
sa demostración de perfección ana- 
fijada en la más rebuscada belleza 
El contraste debió resultar notorio, 
para él, como lo es para nosotros 
¡última obra, sin carácter religioso, 
'tundidad de carácter, explayándose 
¡ exterioridad cuidada, es — asimis- 
ma obra menor, falta de fuerza y 
icción, evidencia de una técnica 
ta, De allí en adelante la utiliza- 
¡inacabado parcial es una constante, 
voluntaria. La forma como forma, 
¡atributos mecesarios y posibles por 
¡miento de la superficie y de los 
les de materia densa es, entonces, 
flaro de un lenguaje rico para una 
acta y justa valoración escultórica. 
lla medicea, es un alto ejemplo, con 
'Ñs y partes enteras de sutil, densa 
te superficie, acentuadas y puestas 
incia con afirmación imperativa por 
¡ón medida y, a veces brutal, de 
Ma gruesos. Hay, o puede haber, 
intención simbólica. De todas ma- 
debe hablarse más de falta de 
lón por insatisfacción o prisa. 
icabado por partes, en mayor o me- 
ilida proporcional dentro del con- 
ida figura, ha de admitirse siendo 
hctiva formal en la voluntad crea- 


dora de Miguel Angel; que lo emplea como 
medio válido de una instancia expresiva, 
de una orientación firme, segura, con pre- 
c:so y determinado alcance emocional. El 
San Mateo, que hoy apreciamos con desta- 
que, aunque posiblemente haya resultado lo 
que es por imposición de las circunstancias, 
fue, pues, una cantera riquísima que el 
artista hubo de explotar, con marcado acen- 
to, con excelente y justísimo sentido esté- 
tico cuando la madurez de su talento, cuan- 
do la afinación de su sensibilidad de estre- 
mecido catolicismo y poca preocupación por 
la eficiencia técnica y su demostración pal- 
maria, se hizo cuerpo en él Así llegaron 
los frutos magníficos de las últimas Pietás. 
Y, en particular aquella que, viejo, muy 
viejo, acarició hasta último instante y fue 
la culminación de su genio: la conocida con 
el nombre Rondanini. 

El tema, con el que había tocado muy 


joven, el placer de la gloria artística, le im- 
portaba, ahora, por su profundo sentido 
dramático y su trascendencia conceptual: la 
muerte y el soplo divimo, el dolor y la 
eternidad. 

En los tres casos, la composición es ver- 
ticalizante; el cuerpo de Cristo muerto, que 
comanda la solución del grupo se erige en 
una solución de verticalidad inquieta, según 
una curva amplia, en cuya maSa se oponen 
la pesantez y la liviandad. La ley de la 
gravedad, que es el inevitable factor de la 
construcción escultórica, no está dominada 
sólo por los efectos ilusorios de la trams- 
cripción de los seres y elementos que com- 
ponen la alusión figurativa sino que resulta 
actuando — por acento y negación — según 
los caracteres del modelado incluido en la 
masa pétrea; ésta se sostiene como tal; y 
es versión de cuerpo — pujante o abruma- 
doramente pesado — pero es. siempre, una 
composición orgánica pulsando lo inorgá- 
nico, de ritmos ordenados dentro de una 
masa de imperfecta presencia que recuerda 
haber sido parte de cierto orden geológico. 

En La Pietá Palestrina — que se fecha 
después de 1555 — la desproporción en la 
construcción de los cuerpos resulta notoria. 
¿Por qué? ¿Luchaba Miguel Angel con ese 
problema de relación armónica y de ajuste 
a la realidad transcripta? ¿Empezaba a caer 
en irregularidades de figuración, quien do- 
minó su oficio de tal manera y había de- 
mostrado superar aspectos más arduos de 
la problemática escultórica? También hay 
desproporción clara en algunas figuras del 
Juicio Final. Miguel Angel se impone, sin 
duda, esta disposición organizativa. Afirma 
la materialidad, engrosa y expande con 
intensidad las formas que se refieren a se- 
res de apariencia humana para, contradicto- 
riamente, abundar en el ardor místico que 
reclama del cuerpo; para exaltar lo espiri- 
tual por la carnalidad tránsfuga. La belleza 
equilibrada y dulce es pasajera; esta fuerza 
que no se apiada del detalle ni de la per- 
fección parcial, alienta crudamente y define 
lo trascendente de la solución lograda. 
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“La Pieta” de Palestrina. 
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“La Pietá” de Santa María de las Flores. 


Empieza a esculpir la Pietá Rondanini en 
1555 y la sigue elaborando largamente, 
hasta el año de su muerte. Más definida- 
mente que nunca vuelve sobre los presu- 
puestos del San Mateo, pero en la rotun- 
didad del volumen y con un claro fin de 
organización. Es la piedra inerte, la piedra 
como tal, como hecho físico, natural — la 
naturaleza misma en una de sus fases de 
permanencia — de cuya órbita tiende a sur- 
gir penosa y seguramente la vitalidad — en 
su doble presencia de agotamiento y fuerza 
existencial, mezcla de lucha y resignación 
dolida — a través de figuras inconclusas, 
pero existentes, más reales que la realidad 
comprobable entre los cotidianos componen- 
tes de la humanidad. La carne pétrea se 
afirma como tal y es la piedra misma, vigo- 
rizada, que no necesita ser asimilada ima- 
ginativamente a un miembro o a un cuerpo, 
para sostener su pujanza, la sangre dura y 
el estallar rotundo de una existencia inde- 
pendiente y activa, 

El cuerpo de Cristo, decididamente verti- 
cal, está suspendido de la alta rugosidad 
del desvastado superior de la piedra; las 
formas inferiores también son piernas — y 


en ser ambas cosas dentro de la íntima 
unidad está siempre la actualidad escultó- 
rica —; la Virgen, más imprecisa en su 
presencia resulta —a medida que confirma 
su petrificación, su pujanza por ser apa- 
riencia humana — más espiritualizada; la 
fuerza con que sostiene el pesante cuerpo 
del hijo está fuera de todas las normas, de 
todas las convenciones basadas en el cono- 
cimiento empírico. 


A muchos les pareció imposible la per- 
fección del grupo de San Pedro; también 
llevó a la admiración más amplia lo que 
pareció imposible logrado: descubrir y sa- 
car a luz el David en la gigantesca mole 
que se mantenía en Florencia con el esbozo 
infeliz de Agostino de Duccio y que se su- 
ponía empresa inatacable. Pero lo imposi- 
ble estaba, al fin, obtenido en la Pierá 
Rondanini. Y esta medida de lo imposible, 
que se inserta en una dimensión del con- 
cepto creativo, es también la medida más 
impresionante de] genio artístico, 


F. GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA) 


CI hay un libro inmenso, monstruoso en su belleza casi 

sublime y caótico en medio de su grandeza es el 
Mahabhárata. El Mahabhárata” es como la India. Pocas 
veces un libro define de tal manera el alma de una na- 
ción. La India, con su diversidad de pueblos, sectas, lenguas 
y tradiciones, con su maravilloso colorido y sus selvas po- 
bladas de elefantes, tigres y serpientes, donde los ascetas 
permanecen inmóviles en medio de tremendas austerida- 
des, la India de las montañas tremendas y de los rios a 
cuyas orillas van los rishis, los devas y las apsaras; todo 
eso está en el Mahabhárata. 

Este libro es la más larga epopeya que se haya com- 
puesto jamás; en realidad, más que epopeya, es un con- 
junto de cantares unidos entre sí por un hilo sutilísimo, 
una floresta de mitos, leyendas, trozos didácticos y reli- 
giosos que estancan la acción originaria; esta epopeya, tal 
como ha llegado hasta nosotros, es el ejemplo más con- 
cluyente de la ruptura de las unidades de acción y de 
tiempo. 

Está escrita en sánscrito, si bien Barth lanzó la teoría 
de que originariamente había sido concebida en prácrito, 
lengua popular entonces, como lo demuestra el hecho de 
que en ella estaban redactadas las leyes de Asoka (del 
siglo II a. J. C.). No ha podido, sin embargo, probarse 
dicha teoría; solamente poseemos ej Mahabhárata en sáns- 
crito, en el llamado “sánscrito épico”, quizá equivocada- 
mente, pues más que una lengua uniforme, presenta una 
rrultiplicidad extraña que oscila, como lo señala Masson 
Oursel, “entre la del Veda y la de la poesía refinada del 
renacimiento índico”. La epopeya contiene unos 107.000 
shlokas. Ej shloka es un dístico o conjunto de dos versos, 
basado en otra forma más antigua, la anustubh: cuatro 
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hemistiquios de ocho sílabas cada uno, con dos yambos ai 
final No obstante, el shloka no es la única forma de ver- 
sificación; en la epopeya Se aprecian metros que vienen 
de la antigua estructura formal y lírica de los Vedas y 
mismo hay desarrollos en prosa, más breves. Esta mez- 
cla de prosa y verso indica la antiguedad y el carácter 
popular originario del Mahabhárata. 

Existió un núcleo o material épico primitivo de origen 
chatrya, en el que se cantaba las rivalidades y luchas san- 
grientas entre dos ramas de príncipes de una misma fa- 
milia, motivadas aquéllas por la posesión de un reino del 
norte, que tenía por capital a Hastinapura. Estos cantos 
guerreros estaban ya formados aproximadamente en el 500 
(a. J. C.); en esa época, el Mahabhárata era un rudo poe- 
ma narrativo, enormemente más breye que el que ha lle- 
gado a nosotros; su fondo de actión estaba dado por gue- 
rres y violencias, donde la traición y las arterías estaban 
permitidas, con intrusión ya de elemento maravilloso, 
aunque moderado quizás todavía; cantos éstos hechos para 
recrear a la nobleza chatrya (casta de los guerreros) y 
mismo al pueblo en general Pero tal vez ya desde el 
400 (a . J. C.), bajo los reyes Guptas, los bracmanes (cas- 
te sacerdotal) empezaron a verter o interpolar en el poe- 
ma originario, material didáctico, moral, religioso y jurí- 
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“EL MAHABHARATA, GESTA 
DE LA INDIA MILENARIA ” 


dico, al que se agregaron historias y más historias, que | 
cortaron considerablemente el hilo de la acción, leyendas, . 
genealogías, explicaciones del nacimiento de ríos o mon- | 
tañas y aún desarrollos cosmogónicos, hasta formar ese 
caos formidable, esa selva intrincada de temas trascen- 
dentes O simplemente conmovedores, delicados o rudos, 
que van desde las alturas metafísicas en las que el dua- 
lismo Samkhya y el monismo Yoga confraternizan extra- | 
namente, hasta otras y variadas tendencias y desarrollos 
religiosos, cuales son los aportes purohitas, que preconi- 


zan el entronizamiento de dioses como Vishnú y Siva, evi- - 


dentemente ulteriores a los Vedas. 
Esa montaña de leyendas ha sido dividida en diecio- 


cho libros (o “parvan”) a los que se agregó posterior- | 


mente uno más. No obstante, hay distintas versiones, según 
los diferentes manuscritos de esta obra. No tiene, real- 
mente un autor único; aedas de distintos tiempos y lugares 
fueron moldeando la antigua acción épica, la que poste- 
riormente creció muchísimo; sin embargo, la tradición ha- 
bla de un autor (quizás pueda decirse mejor “compilador”) 


llzmado Krishna Dvaipayana Vyasa. En el propio Maha- * 
Ehárata se dan datos acerca de este personaje legendario. 


Había nacido en una isla, de donde le vino el segundo de 
sus nombres; en cuanto al primero de ellos le fue puesto 
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a causa del color de su piel, de un negro azulado. Vyasa 
asimismo significa “autor” o “compilador”. Vivía éste, como 
otros. según la leyenda, una vida de tremendas austerida- 
des, que habían demacrado más aún su ya horrible aspecto. 
Sim embargo, al morir su medio hermano, el rey Vicitra- 
virya. que no tenía hijos, debió, de acuerdo con las leyes 
de muchos pueblos antiguos ocupar su lugar ante las es- 
posas de aquél, para que no se extinguiera la descenden- 


-cia de la familia real. Las dos viudas se espantaron ante 


ese ser de apariencia repulsiva: una de ellas cerró los ojos, 
por lo que en castigo, el hijo que le nació de Vyasa, 
llamado Dhritarastra, fue ciego; la otra mujer palideció 
espantosamente, por lo que su hijo nació pálido y por eso 
fue llamado Pandu. Las rivalidades de los descendientes 
de esos dos principes constituyen el fondo de la acción 
épica del Mahabhárata, tema sobre el que insistiremos 
ta] vez. 

Es interesante señalar cómo se eloglan en este libro 
sus propias excelencias y cuál es la alta idea que los aedas 
hindúes tenian del Mahabhárata; así, hay unos shlokas 
iniciales que dicen: 

“Como la mantequilla entre todos los productos de 
la leche, los bracmanes entre los arios, los aranyakas en- 
tre los vedas, el licor de la inmortalidad entre las medi- 
cimas y la vaca entre los cuadrúpedos son lo mejor, así el 
Mahabhárata es el mejor de todos los libros. Al que lo 
ha oído una vez no le agrada oír ninguna otra cosa, como 
el que ha oido el cuco no le gusta la ronca voz de la 
corneja. De esta narración, excelente entre todas, salen los 
pensamientos de los poetas, como los tres mundos, de los 
cinco elementos. Igual mérito alcanzan el que regala cien 
vacas de cuerros dorados a un bracmán sabio, conocedor 
de los Vedas, que el que oye diariamente las santas narra- 
ciones del Mahabhárata. Este es un libro sagrado de la 
moral, es el mejor manual para la vida práctica y también 
como hbro de instrucción para la Liberación ha sido com- 
puesto por Vyasa, el inconmensurablemente sabio. Cual- 
quier pecado de hecho, palabra o pensamiento se borra 
cuando se ha oído este poema. En tres años el asceta 
Krishna Dvaipayana ha redactado esta maravillosa narra- 
ción, concentrándose espiritualmente cada día. Lo que hay 
en este libro concerniente a-la moral, a la vida práctica, al 
disfrute de los sentidos y a la Liberación no lo hay en nio- 
guna parte; lo que aquí no está no lo hay en ningún sitio 
del mundo”. 

Estas expresiones, traducidas directamente del sáns- 
crito por Rodríguez Adrados (a quien se le debe, además, 
una valiosa versión de “Nala y Damayanti”, rica también 
en notas explicativas) nos muestra la actitud del hombr= 
de la India ante esta obra, el altísimo concepto que de 
ella tenía y aún tiene. La idea de que Su lectura borra 
los pecados confería al Mahabhárata valor de cosa divina; 
mo había sido, pues, escrito sólo para deleite, sino para 
onientación de la vida en busca de liberación del alma, pri- 
sionera, Según sus sistemas espiritualistas, en la cárcel de 
las pasiones o errores y atada a los lazos de la carne. El 
párrafo citado da también la idea de que el Mahabhárata 
es exhaustivo en cuanto a su temática y si se quiere, su 
problemática; todo está tratado allí y en cierto modo, tal 
vez pueda decirse que tiene razón. 

Entre las múltiples leyendas, llenas de elemento fan- 
tástico, que son comunes a otras de la arcaica narrativa 
universal, está la siempre interesante y renovada en sus 
variantes, del Diluvio. Se cuenta en el Mahabhárata que 
Manu, rey sabio (al que la leyenda supone autor del có- 
digo ético, social y religioso llamado “Manava Dharma 
Sastra”) e hijo de Vivasvata, el Sol, fue famoso por sus 
austeridades. “Con los brazos elevados, este señor de los 
hombres, este gran santo, sosteniéndose en un solo pie, 
permaneció largo tiempo, dice el poema. Con la cabeza 
inclinada, con la mirada fija e inmóvil, este terrible peni- 
tente continuó muchos años sus austeridades”. 

Hallamos, en estos fragmentos, un ejemplo notable 
de interpolaciones bracmánicas dentro del esquema ori- 
ginariamente épico; en estos shlokas se alaba el poder 
de los “tapas” o mortificaciones a los que se dedicaban 
los ascetas para desarrollar un inmenso poder mental, que, 
según las leyendas, contrabalanceaba a veces al de- los 
dioses. Entonces, dice el relato que Brahma, la más alta 
deidad del panteón hindú, tomó la forma de un pez y, 
a orillas del Vaarini, se le apareció a Manú. “¡Oh, afor- 
tunado, díjole. Soy un débil pececillo que tengo mied> 
a los peces grandes: sálvame, pues tú acoges los votos de 
los mortales. Porque los peces grandes se comen siempre 
a los pequeños; tal es nuestra eterna condición; sálvame, 
pues, de estos grandes monstruos que inspiran espanto 
y te quedaré obligado siempre”. Manú, dice el poema, “lo 
colocó en un vaso que brillaba como un rayo de luna”. 
El pez creció y le suplicó lo arrojara en un lugar más 
amplio; Manú lo llevó a un lago. Pero creció tanto en 
e! lago, que el paciente rey asceta lo condujo al río Gan- 
ges (en sánscrito Ganga; es nombre femenino que designa 
a una diosa, la de la Vía Láctea, que desciende sobre la 
tierra). El pez creció tanto que el rey tuvo que llevarlo 
al Samudra (océano). Habiendo así Brahma probado la 
compasión de Manú, tuvo a su vez compasión de él. Y le 
dijo: “Pronto, ¡oh bienaventurado! todas las cosas estables 
y movibles que pertenecen a la naturaleza terrestre' expe- 
rimentarán una sumersión general, una disolución com- 
pleta ¡oh, afortunadísimo!” “Debes fabricar una nave fuer- 
te, sólida, bien unida con ligaduras; en ella te embarcarás 


El dios Varuna. 


con siete rischis (sabios) ¡oh, gran Santo! Y llevarás tam- 
bién a la nave todas las semillas designadas ya por los 
hombres que han nacido dos veces” (así llamaban a los 
bracmanes: decían que cuando recibían el cordón bracmí- 
nico nacían por segunda vez). “Agitada por furiosos vien- 
tos —dice luego el relato — la nave vacilaba sobre las 
cabrillas amontonadas, bamboleándose como una mujer 
ebria. Ni la tierra ni las regiones del cielo, ni el espacio 
que existe entre ambas cosas eran ya visibles; todo se 
había vuelto agua. El pez arrastró “a la nave hasta el Hi- 
malaya (de “hima”, que en sánscrito significa “nieve” y 
“alaya”, que es “mansión”). 

Este relato tiene origen en otros más antiguos, de 
origen mesopotámico: existe un viejo cantar sumerio so- 
bre el tema, que es repetido en forma casi idéntica en el 
“Cantar de Guilgamesh”, babilónico, en forma de un relato 
hecho por Utnapishtim a aquel héroe, y del que ya nos 
hemos ocupado en este Suplemento. 

El Mahabhárata tiene también un fondo didáctico y 
moral expuesto por medio de profusas sentencias. Will 
Durant ha señalado, como las más notables, en primer 
término, la conocida regla de oro que expresaron con 
otras: palabras, primeramente Confucio y luego Jesús: “No 


La India antigua sobrevive. 


bagas a los demás lo que, si te lo hicieran, causariate 
dolor”. La morma de caridad también está formulada y 
bellamente: “Aunque sea el enemigo quien pida ayuda, el 
hombre bueno estará dispuesto a auxiliarlo”. Y esta otra: 
“Vence a la cólera con mansedumbre y al mal con com- 
pasión; vence a los avaros, dando, y a las mentiras, siendo 
veraz”. 


Apenas hemos gustado una ínfima parte del Maha- 
bhárata; no hemos vislumbrado todavía esa selva de mitos 
y leyendas, ni menos navegado por sus aguas profundas, 
aguas de un océano inmenso, al que van a dar los ríos de 
la vida y de la muerte. Colocado en la balanza de los 
dioses junto con el Ramayana, pesó más que los cuatro 
Vedas; inconmensurable en su temática, ya tormentoso, ya 
sereno, como el mismo cielo de India, es el prodigio de 
la imaginación de un pueblo y el espejo de una cultura 
antigua, deslumbrante y terrible que, al sur del Himalaya 
dio a la literatura universal esas magníficas flores de per- 
fume extraño. 


Hyalmar BLIXEN 


(Especial para EL DIA) 


La madre divina adorada por los dioses. 


UNA GRAN FIGURA DE CATALUÑA: 


DON ANGEL GUIMERA 


Mediando el año y mediando el día —el 18 de 
julio de 1924, a las 12.15 horas, exactamente — 
exhalaba el último aliento en Barcelona el más 
grande escritor dej habla catalana que había en 
aquel tiempo: el magnífico poeta y dramaturgo Don 
Angel Guimerá. Un ataque de uremia puso fin a 
su vida gloriosa. Tenía 77 años. 


OSOTROS lo habíamos visitado cuando contaba 66. 

Estaba er. el cénit de su fama, que era universal; como 

lo prueba el hecho de que hubiera obtenido el Premio 

Nobel, distinción lograda en aquella fecha por contadas 
personas. 

Nosotros visitamos a Guimerá en Barcelona a princi- 
pios del año 1913. Por aquel tiempo, en el Plata se pro- 
longaban los éxitos de Guimerá. “Mar y Cielo” sorprendía 
siempre por el estro dramático — y poético — que digni- 
fica todos sus actos. Enrique Borrás se hacía aplaudir 
estruendosamente al encarnar el galán de otra obra de 
éxito: “Mari Rosa”. Pablo Podestá electrizata al sencillo 
público del Apolo bonaerense con los rugidos — ¡tan hu- 
manos! — del pastor de “Tierra Baja”. El vehemente 
Grasso, en Italia, ponía en peligro de estrangulación «a 
Mimí Aguglia cada yez que encarnaba al desventurado 
Manelik. En Francia y otros países, “Tierra Baja” colmaba 
los teatros. 

Cataluña acababa de rendirle a su artista amado el 
más concluyente de los homenajes, desfilando millares de 
admiradores ante las pupilas, encristaladas de emoción del 
dramaturgo. Era la época realmente cuspídea de aquel 
hondo poeta. Nunca como entonces, ni antes ni después, 
tuvo Don Angel Guimerá tan clara sensación de su vic- 
toria artística. Con la que no estaba acorde lo económico, 
bien que Guimerá no tenía ojos para las materialidades. 

En estas condiciones íbamos nosotros a visitar a Gui- 
merá, en entrevista que nos había concertado Roca y Roca, 
hombre de prensa que servía de corresponsal a “El Siglo” 
de Montevideo. Nuestra juventud llamó a la puerta del 
maestro con ese fervor apasionado de los veinte años. La 
casa estaba cerca de las Ramblas, en una calle estrecha, 
pero como las similares del centro, llena de comercios. 
Algunos cuadros en las paredes. Diplomas... 

Y, de pronto, un rumor de pasos. Pasos lentos que se 
acercaban. Nos dominó la emoción con la presencia del 
hombre, que tenía aún estampa arrogante. Nos tendió una 
mano amplia y nervuda un poco trémula ,que estrechamos 
con orgullo, en tanto nos decía: 

—Roca me ha prevenido, Estoy a la disposición de 
ustedes. 

Guimerá llevaba sus 66 años, de fecunda vida, airosa- 
mente, Apenas si los hombros se inclinaban un poco bajo 
la cabeza augusta, crinada, con algo de leonino. Sus ojos 
dulces, muy miopes, aparecían inquiridores. De plata eran 
sus cabellos, un poco aborrascados; sus mostachos largos; 
la barba bipartida. Surgía alto, enjuto, bizarro. Bien plan- 
tado, como habría dicho en aquel tiempo Eugenio D'Ors. 

—¿De qué desean que les hable primero? —inquirió 
dócilmente, revelando su complacencia por el reportaje 
para un periódico de Montevideo, donde tenía parientes: 
los Romeu. 

Y junto al sillón que nos brindara, habló de Tenerife, 
la deslumbrante isla natal, en Canarias; de Vendrell, en 
Cataluña, el pueblo de su padre, en donde empezó a esbo- 
zarse su espíritu; de su internadq en ej Colegio de los 
Escolapios de Barcelona, sin saber una palabra de cata- 
lán. Tenía 7 años. 

—Fui un estudiante adocenado, vulgar... 
fesaba —. No tenía afición por cosa alguna. 

Era casi un hombre cuando compuso los primeros ver- 
sos, que obtuvieron el premio de los Juegos Florales, en 
Cataluña tan clásicos como en la Provenza. Tal victoria 
concedía. a quien la obtuviese, título de “Maestro del Gay 
Saber”. Sin advertir cómo, pues no hubo hecho deliberado, 
borroneando cuartillas, se encontró con que le había salido 
una tragedia en verso:'“Gala Placidia”. En catalán, idioma 
que dominó a la perfección, pero a expensas del caste- 
llano, por lo que todas sus obras tuvieron necesidad de 
traductores. Eminentes y desinteresados en España. Don 
losé Echegaray fue el principal traductor. Entre otras 
cobras, de “Tierra Baja”. Don Enrique Gaspar antes había 
vertido a nuestro idioma “Mar y Cielo”. La única obra 
con nombre de Guimerá cue hay en la Biblioteca Nacional 
(lo hemos visto estos días) es “Jesús que vuelve”. La tra- 
ducción corresponde a Don Eduardo Marquina. 

“Gala Placidia”, la obra primigenia. la representaron 
los propios amigos. Tan bien acogida fue, que Guimerá 
encontró abierto el camino para su porvenir, sin perjuicio 


— nOs con- 


Retrato, el más famoso, de don Angel Guimerá, hecho 
por su coetáneo, amigo ilustre, don Ramón Casas. (Actua:- 
mente en el Museo de Arte Moderno, de Barcelona). 


de cultivar el periodismo, aún joven, y de darse a la polí- 
tica como ferviente republicano. Quien se acusaba como 
reivindicador, como demócrata en el teatro, no podía ser 
otra cosa fuera de él. “Gala Placidia” se estrenó en 1911 


como ópera, en el Teatro principal de Barcelona, ponién- 
dole la música un artista muy distinguido: el maestro 
Panissa. 


A Panissa, a los traductores, a los intérpretes, a todos 
sus colaboradores, parecía muy reconocido Guimerá. 

—Siempre tuve mucha suerte —mnos declaraba —. En 
el teatro. son contados los actores que no sienten el Ma- 
nelik. Borrás se impuso a los públicos castellanos con esa 
obra: Díaz de Mendoza llegó a encarnar el personaje con 
mucho acierto: Tallaví solía estar notable. He oído decir 
que Pablo Podestá, en Buenos Aires y en la capital de 
ustedes. le da mucho acento a los momentos álgidos... 
Ya ven que no puedo quejarme por falta de colaboración. 

Sin duda Cataluña, que lo reclamaba para su gloria 
tal si no hubiera nacido en Canarias, ostentábalo como su 


más preciado blasón artístico. Lo había proclamado así: * 


“El mejor cantor de la lengua catalana”. ¡Y hasta los 
7 años no sabía una sola palabra de ese idioma! Para me- 
jor honrarlo muerto, en 1924, se puso en escena en Bar- 
celona “Tierra Baja” en catalán. Y Enrique Borrás volvió 
É ser su protagonista en el idioma que lo impuso tempra- 
namente en categoría de primer actor. Está consignado en 
crónicas que la manifestación más grandiosa que ha pre- 
senciado Barcelona hasta la fecha, fue la de 1909, cuando 
el pueblo entero desfiló aclamando a Guimerá, convertido 
en ídolo. Tal vez porque representaba al romanticismo más 
acendrado que tuvo Europa, la Europa de Víctor Hugo y 
Goethe. No fue genio como éstos. Pero tuvo mucha de 
su grandeza. Como romántico, ofreció las antítesis más 
marcadas, cual lo hizo notar un crítico. Repásense sus obras 
y se verá: el cielo y la tierra, la reina y el paje, la estrella 
y el gusano, el amor y el odio. El bien y el mal, en una 
palabra. Las grandes exageraciones que llevaron a la de- 
rrota al romanticismo, estaban decantadas en Don Angel 
Guimerá como consecuencia de su alto sentido poético. 
Realismo, naturalismo y tanto “ismo” como ¡emos tenido 
después, hasta el presente, no han podido arramblar con 
esa “Tierra Baja”, que en Francia dio asunto a una ópera, 
en México a una película y ya, en varios países, a la 
novísima televisión. 


Guimerá temperamentalmente, era la bondad, el sen- 
timiento, la ternura, el idealismo... “Su Barcelona (¿qué 
importa que no naciera en ella?) lo sabía y lo amaba, sin 
que decreciera la admiración aj paso del tiempo, al sobre- 
venir la decadencia. Y cuando ya casi ciego, la gente lo 
veía por las calles, no había quien no se le acercase para 
tomarlo del brazo como a un abuelo querido, y cruzarlo 
en los sitios donde un vehículo o una bicicleta lo podían 
arrollar. En cuanto a su contextura externa, alto y Ccar- 
gado de hombros en la senectud, se asemejaba bastante 


a Pérez Galdos. Y como el autor de “Fortunata y Jacinta” 
y “Doña Perfecta”, Guimerá terminó ciego. 

Por su candor, siempre parecía, a los que lo observa 
ban, un niño grande, Jamás pensó en casarse. Y cuando 
los años lo pusieron torpe, otro escritor más joven, q 
sentía devoción por él, se lo llevó a su casa y lo rev 
renció como a un padre glorioso. Aludimos a Don Pedr 
Aldavert. Fue en su casa donde expiró. Ese día los diarios 
de Barcelona salieron con franjas de luto. Fotografías del 
gran tamaño destacaban en las primeras páginas. Hubo que: 
poner personas que renovaran los álbumes para que los 
admiradores que querían dejar su nombre en las hojas no 
se vieran defraudados. 

Don Angel Guimerá, desde que estrenó “Gala Placi- 
dia”, se propuso hacer cosas bellas y grandes y lo logró. 
Al tiempo de nuestra visita estaba escribiendo “Jesúst 
vuelve”. Ponía mucha esperanza en el estreno y reputaba 
su concepción valiente hasta lo atrevido. 

Ante una pregunta nuestra sobre si sólo sentía la/' 
parte dramática, nos repuso con cierto brillo infantil + 
la mirada: 

—Gozo mucho combinando las escenas cómicas. Mi* 
“Sainete Trágico” es una de las obras que más quiero, r 
porque infinitos de sus pasajes divierten al público. Con ell 
final. muy impresionante, alcanzó uno de sus mayores! 
éxitos la notabilísima Margarita Xirgu. 

No abandonamos el piso de Guimerá sin que el dueña Y 
de casa mos mostrara su cuarto de trabajo, de discreto” 
tamaño y bien iluminado, en el que la mayor gala, aparte | 
de plaquetas de los A y de diplomas (estaba con-' 
decorado por Francia con la Legión de Honor y temia'* 
otras distinciones nacionales y extranjeras), la mayor gala! 
en el escritorio, decíamos, eran los retratos cálidamente? n 
dedicados por los artistas. 

Como todos los desabridos de palabra, temía que se ho 
creyera que no atendía bien a sus visitantes. Ante nos- ;:» 
otros, quiso sincerarse así: 

—Me he portado mal. No he sabido dejarles entre- y 
ver con claridad cómo es mi espíritu. No me crean E dl 
lloso. Y menos misántropo. 

Nosotros protestamos. El alma sencilla de Guinerálo 
pura y florecida, estaba bien de manifiesto en sus obras.) 
Pero nosotros también la vimos esa tarde saliendo por los + 
labios fuertes dej hombre bueno que consagró toda su: 
vida al arte, que cuando resulta arte de verdad, es la be- ++ 
lleza suma. El caso de “Tierra Baja”. ] 


Vicente A. SALAVERRI hs 
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El Uruguay del que habló el cronista, era aquel que estaba 

remodelando Batlle, desde la Presidencia de la República. 

con la legislación social que levantó el nombre del pais h 
en todo el mundo. 5 


| TEMAS DE SIEMPRE: 
| LA 
ULTIMA ISLA 


Prosista y dramaturgo español nacido en 
Asturias, en 1903, estudió Filosofía y Letras en las 
Universidades de Oviedo y Murcia, graduándose en 
la Escuela Superior del Magisterio. Ejerció como 
maestro en el valle de Arán. Pero sobre todo su 
obra teatral le ubica entre los mejores creadores 
contemporáneos en dicho género, con piezas memora- 
bles como “LA SIRENA VARADA”, “NUESTRA 
NATACHA”, “LA DAMA DEL ALBA”, “LOS AR- 
BOLES MUEREN DE PIE”, etc. Nos complace in- 
corporar a este Suplemento a escritor de tan reco- 
nocido prestigio. 


' »M ENOS mal que siempre estamos a tiempo de arrepen- 
tirnos. Yo había aceptado desde hace muchos años 
“a idea de que el ciclo de los descubrimientos marítimos 
sibstaba definitivamente clausurado, y que ni siquiera un 
loco podía acariciar la vieja ilusión de tropezar algún día 
¡jon una isla nueva. Los mapas actuales; ya no tienen cabida 
Mara lo inédito. Y quizá esta angustia de impotencia des- 
tubridora sea lo que más ha contribuido a desviar de la 
sierra el ímpetu explorador lanzándolo a los vuelos astro- 
»háuticos en busca de islas, costas y selvas estelares. 

Pues bien, apresurémosnos a confesar que estábamos 
£n un error. Sin salir de nuestro modestísimo planeta to- 
llavía hay horizonte abierto para la exploración, y una 
»Mueva isla ha sido descubierta. Um grupo de estudiantes 
=fme lo ha contado con todo lujo de detalles en la villa 
=iragonesa de Alcalá de Ebro, que ha adquirido con esta 
aventura el derecho de figurar en lugar de honor en la 
historia de los grandes descubrimientos. 

* 


Para situar en sus justos límites el valor del hallazgo 
impezaré recordando que el problema abarca dos capítulos 
«igualmente interesantes. Ej] primero, la exploración his- 
“órica. según la cual, en cuanto los navegantes españoles 
e dieron a descubrir en América minas de plata, ríos de 
hiel y amazonas desnudas, todos los aventureros del mun- 
lo se lanzaron al descubrimiento de islas con tanto entu- 
fiasmo que en pocos años no quedó sin registrar un solo 
sÍncón de agua salada. 

Pero inmediatamente que los navegantes dieron por 
gotadas sus posibilidades, los escritores se apresuraron 

ocupar sus puestos; y así empieza el segundo capítulo, 
l de la “exploración literaria”, gracias a la cual los libros 
e llenaron a montones de islas desiertas, preferentemente 
tropicales, fabricadas especialmente para un determinado 
'so según las preferencias del autor: el filósofo para de- 
“aostrar que la vida libre del salvaje es superior a la del 
¡ivilizado; el poeta para soñar una nueva Edad de Oro 
ÁÍn un mundo renacido de sus viejas cenizas; y el come- 
liógrafo para provocar, con todas sus consecuencias cómi- 
sas y político-sociales, la convivencia forzosa de náufragos 
hue por motivos de jerarquía, de fe o de color, no se ha- 
irían dignado saludarse jamás en su vida normal de tierra 
'rme. 

No hay que olvidar tampoco que en estas preferencias 
lifluía decisivamente la macionalidad del autor: los ale- 
manes utilizaban la isla desierta para experimentos cien- 
ficos sociales; los españoles para lecciones filosófico-mu- 
lales; los franceses para situar en ellas parejas de enamo- 
ados; y los pueblos de habla inglesa para el establecimien- 
o de bases militares. No cuento en su haber la isla indi- 
idualista y pragmática de Robinson, ya que su verda- 
ero descubridor fue Juan Fernández, apellido de muy 
¡secaso olor sajón. 

De todas estas literaturas, la que inauguró esta pin- 
nresca temática adelantándose setecientos años, fue la es- 
anñola con Aben-Tofail, árabe de Granada, autor de “El 
lósofo autodidacto”, historia de un niño náufrago criado 
or una cierva en una isla perdida, en la cual se encuen- 
tan las primeras semillas de Gracián y Rousseau. 


Y ahora resulta que esta desconcertante raza española, ' 


ue fue la primera en abrir el ciclo de las islas verdaderas 
de las imaginarias, es también la que acaba de tener el 
pnor de cerrarlo descubriendo una prodigiosa isla nueva. 
Aa última, quizá. Y no se trata de un peñasco sin historia 
un atolón cualquiera. Se trata de una tierra que venía 
uscándose desde cientos de años porque su nombre está 
¡nculado al de uno de los personajes más célebres de la 
teratura universal En una palabra, se trata nada menos 
ue de la famosa Insula Barataria, donde Sancho Panza 
emostró un día que la justicia tiene generalmente muy 
oco que ver con los códigos oficiales. 


* 

¿Dónde estuvo escondida cuatro siglos esa ínsula que 
asta ahora nadie había logrado fijar en ningún mapa? En 
salidad no estaba nada lejos ni había que arrostrar gran- 
ses peligros para llegar a ella. Con un poco de atención 
¡otro poco de fantasía orientadora hubiera sido bastante. 


El que tenga la curiosidad de seguir paso a paso la ruta 
de la tercera salida de Don Quijote podrá comprobar que 
el palacio de los Duques, donde el Caballero y el Escu- 
dero se hospedan, está enclavado en tierra aragonesa. 
A partir de ahí no es difícil seguir las huellas de Sancho 
cabalgando solo hacia el sudeste. Del palacio hasta la 
ínsula, según declaración formal de Cervantes, el escudero 
viajó tranquilamente en burro y en un par de jornadas, 
lo que significa sin lugar a duda que no pudo salir de 
Aragón. Recientemente, un grupo de profesores y eruditos 
se consagró, párrafo por párrafo, a establecer sobre el mapa 
el camino de Sancho, que Cervantes describe con todo 
lujo de detalles señalando eriales, árboles y corrientes de 
agua; y, finalmente, la posesión señorial, que los Duques 
bautizaron por burla con el nombre de Insula Barataria, 
quedó fijada con toda exactitud en la provincia de Zara- 
goza y al borde de su famoso río, en esa villa que hoy 
se llama Alcalá de Ebro. 

La dueña actual del palacio, duquesa de Villahermosa, 
descendiente de los duques cervantinos, quiso celebrar ju- 
bilosamente el descubrimiento y organizó una gran caba!- 
gata de autoridades, profesores, artistas y estudiantes, 
vestidos de época, que evocaron la entrada de Sancho en 


la Insula, seguida de un banquete popular y la represen- 
tación en la plaza pública de una comedia conmemorativa. 
Los estudiantes que la representaron son los que me han 
contado el suceso en todos sus pormenores y los que me 
dieron una honrosa participación en él, ya que la obra 
elegida para la commemoración fue mi farsa “Sancho 
Panza”. 


Hasta ahora los mapas de la poesía estaban llenos de 
prodigiosas islas imaginarias, como la del Tesoro, de Ste- 
venson, la de las Damas, de Haupman, la del admirabl= 
Crichton, de Barrie, la de los Esclavos, de Marivaux, y 
tantas otras distribuidas caprichosamente por los Siete Ma- 
res de la Fantasía. Desde ahora los atlas literarios deberán 
incluir este nuevo ejemplar cervantino y aragonés, que 
para diferenciarse de todos los modelos conocidos, es la 
única isla del mundo que consiste en un trozo de tierra 
rodeado por todas partes de tierra, menos por una, que 
es un río. 


Alejandro CASONA 
—-Madrid, 1964. 
(Exclusivo para EL DIA) 
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EL hscendado osúeaó 2 la megan que ¡le cebaba mete: 

—¡Que llamen a Tiricia! 

Este Tiricia había nacido en el puesto de Nieves 
Cedrés, su padre, hacía veinte años. Poca leche materna 
tomó. La madre enfermó, y a causa del mal, un largo mal 
que la negra Sica no pudo vencer, cayó en una pr 
tristeza. Doce años tenía el hijo cuando la llevaron a en- 
terrar entre las piedras de la sierra. 

Una mañana Cedrés llegó a la casa de su patrón. L= 
dijo: 

*" yes, ¡don' Floricio: el hijos. eáido como en un em- 
brujamiento. No quiere trabajar, come a juerza de rezongo 
— y de vez en cuando rebenque — se pasa horas tirao en 
o A A o 
acá. A lo mejor, cambiando de aire... y de autoridá.. 

—-Mandámelo. 

El muchacho llegó. Y pasó su primer día azorado, 
llorando silenciosamente a veces, 

El amo, Floricio Alvez, era duro y despótico. Sus 
gritos cayeron sobre el muchacho y aplastaron su espíritu. 

Tres días después de tal encuentro el capataz habló 
con el patrón: 

—Ese gurí pa lo que puede servir es pa cuidar los 
parejeros. Que aprienda a racionarlos, a lo mejor sale un 
variador regular. Es callao, patrón, creo que se va a ende- 
rezar. 

Alvez era propietario de tres parejeros de mentas. 
A galpón los tenía. Y en ese galpón el hijo de Cedrés co- 
menzó su segundo hogar. Se hizo dueño —.en el correr 
del tiempo— de las bestias. Las racionaba, palmeaba, con- 
versaba y vareaba. Amaneciendo, uno por uno sacaba al 
campo a los fletes, luego de enfrenarlos y saltar sobre sus 
lomos. Al paso los llevaba al potrero de los trillos y sobre 
éstos los tendía. A veces con él iban el amo y el capataz 
a relojear los pingos. 

El muchacho permanentemente tenía un color amari- 
llento sobre el rostro; de ahí le cayó el Tiricia con que 
era conocido. 

Entró el peoncito. El patrón habló: 

—¿Cómo anda Abrojo? 

—Superiormente, patrón. 

—Mañana lo vamos a relojear. Tendelo en todo lo 
que dé, vamos a poner las rayas en mil metros. 

—Sí señor. 

—Para dentro de un mes firmé compromiso con el 
coronel Ferreira. Ya mandé avisar a Cartucho para que lo 
corra... Andate. 

A última hora Cartucho — famoso piloto — tuvo una 
duda con Alvez y le negó el concurso. Fue cuando Tiricia 
entró al escritorio de Alvez, sombrerito en mano, y le dijo: 

—Yo le corro el Abrojo, patrón. Mire: Cartucho no lo 
va a conocer más que yo. 

—¿Vos? 

-—Yo mesmo. 

La sentencia fue rebasada triunfalmente por Abrojo, 
que llevaba encima a Tiricia. Las aparcerías tronaban: 

—¡Ni levantó el rebenque Tiricia! ¡Lo llevó como 
preso entre diez milicos. . 

Ahí empezó a levantarse el nombre del peoncito en lo 
ancho del pago... menos en la estancia. donde Alvez con- 
tinuó tratándolo despóticamente. 

—i¡Déjense de compuestos — decía — cualquiera va 
a creer que fue Tiricia el que golpeó las patas en el trillo! 
Abrojo ganaba con un gato encima... 

Pero había sucedido que en las mismas carreras, luego 
de correr la suya, Tiricia ganó dos cuadreras requerido por 
ntros tantoz dueños de caballos; y ganó las dos condu- 
ciendo magistralmente. 

Tiricia fue el corredor de Alvez. Cada encuentro en 
que triunfó subió su menta; pero Alvez seguía siendo ALP 
vez. También Tiricia seguía siendo Tiricia: humilde, calla- 
do, ensimismado, soñador. Sólo sonreía al lado de los pare- 
jeros... Pero un día empezó a sonreir en la reunión que 
en la cocina se hacía, cuando almorzaba o cenaba Una 
chinita menuda, ió a 
Y a él le fue grata su compañía. . 
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E) 


” 


aprenda 


Sucurzol URUGUAY 
Casillo 152 - €. Central 


localidad z 
actue HOY MISMO unvie a 


TIRICIA 


Cierto día explotó una noticia en la estancia. El coro- 
nel había adquirido un caballo cuyo prestigio había saltad> 
por sobre muchas comarcas. 

Y llegó el desafío, la firma de los contratos, la fiebre 


—¿Y Abrojo? 

—Arrayán es más blando de boca, y anda como luz 
sobre el camino. 

Tres días después de esta conversación la chinita Ma- 
ruca habló mucho con Tiricia. 

—El patrón no me da respiro. Pero que no se crea 
o 
a otra estancia. 


Y le contó el asedio del déspota, acostumbrado a 
hacerlo con muchos, de las que en seguida se lhibraba coo 

ón tiráni 

—Yo me voy, Tiricia; ande me plante te espero. 

La mocita sollozaba y el peoncito la contemplaba con 


recer a Tiricia en el comedor, después de cenar. Alk es- 
o Sl yl 
«empre, sumisa ante los desplantes del mandón Entró 
Yirici 


—Mañana temprano marchás con Arrayán, que de tiro 
lo lleve Aquino. Vas con él y hasta que lo saltes no te le 
«partes. Mandá buscar comida a alguna carpe. Aquí tenés 

Entonces Tiricia clavó en él sus ojos oscuros. 
—Ta bien, patrón. Pero de favor le tengo que pedir 


una cosa. 


Las apuestas estallaban en el aire como cohetes. 
Y partieron los pingos envueltos en el griterío de les 
aparcerías que tras ellos corrían desaladas, levantando una 


nube de polvo dorado. . 

Pasó el alezán primero, tras de él él Arrayán, a saltos, 
sangrando la boca por los brutales sofrenezos que le ma- 
taron el brío, que le cortaron el ímpetu. . 

Tiricia sujetó como a media cuadra de los jueces; y 
cuando volvía, trotando nerviosamente Arrayán, Alvez en 
tres saltos del caballo que montaba, ferozmente acicateado, 
se arrimó al peoncito y lo bajó de un tiro. El bayo dis- 
paró espantado, riendas al aire. 

sad e Tiricia, saltándole la sangre 
del pecho.. 

Fi di ia A e 
vibrante SA 
su odio en unos alaridos cuyo salvajismo escalofriaba. . 


José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 
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LUEGO DE SOBREVOLAR UNOS MINUTOS, EL AVIÓN 
ATERRIZA. 


LOS PASAJEROS IRÁN 
CONMIGO EN EL PEQUE- 
NO, PORQUE ESTE APA- 
RATO NECESITA MÁS ES- 
PACIO PARA DESPEGAR. 


al 


LOS BANDIDOS DEJARON ES- 
TE AVIÓN AQUÍ. ASÍ QUE 
YO LO PILOTEARE + 


Lo 


CELIEPI AR zu 


ENTONCES, CON SUS 
CUATRO MÁQUINAS 


+ | ATODA MARCHA, 
| EL MONSTRUO SE 
ACERCA CADA VEZ 
MÁS A LOS ÁRBO- 
¿| LES QUE ESTÁN 

“AL FIN DE LA PLA- 
NICIE ... 


CREIMOS QUE TODOS > 
HABÍAN PERECIDO.GRA- 
CIAS AL HOMBRE DE 

LA SELVA QUE LOS A 


Los CAPITÁN BLUE YA 
CAPITÁN DEKER? J 


ISS 


EL PROBLEMA DE DAR VUELTA EL AVION ES RAPt- 
DAMENTE SOLUCIONADO. 


Le 


ES, SA 


SECCION NINOS 


Compero de niña punto ita- 


liano, variedad de 1 
tonos, rebajada : 45 


Saco para bebé en punto de 
lana, con detalle de mortin- 
gala y doble abo- 40 
nodura, rebajado : 57 


Chaquetón para varón en 
abrigado paño, modelo cru- 


Pullovers para varón escote * 


en V, en fino punto morley, 


con detalle de guar M0 
da. Talle 4, reba 63 
jado a $ 


DESTACAMOS: 


Confección invernal pa- 


ra niña y varón, con 
20*/. de descuento. 


SECCION TEJIDOS 


Paño Principe de Gales en 
colores esfumodos. 50 
Ancho 1.40, el me- 49 
tro rebajado a $ 

Paño escocés de gran abrigo, 
en variedad de co- 50 
lores. Ancho 1.40, el 30 


metro rebajado a $ 


Scotland Camel, paño de re- 


SECCION DAMAS 


Saco pora dama en punto 


morley, con detalle 
de bolsillos y cuello, 120 
rebajado a $ 


Vestidos pora dama en jer- 


sey, variedad de 
modelos desde 144 
$ 


Tapado para dama en paño 
Pelo de Camello, modelo de 
gran novedad, con detalle 


gia calidad en dibu- 50 
jos exclusivos. Ancho 58 
1.50, rebajado a $ 


de pespuntes y 
cuello en piel, re- 440 
bajado a $ 


zado con forro de 60 
abrigo, rebajado a 181 
$ 
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SECCION HOMBRES 


SEC. ART. PARA EL HOGAR 
Acolchado de gran abrigo, 


Pullover mango larga tejido Sobretodo modelo cruzado, ' confeccionado en tela de mu- Del extenso surtido de 

en pura lano, malla realizado en obrigado paño  * cha duración, totalmente capi- frazadas rebajadas 

lisa, de gran vestir, re 69 Principe de Gales, A: toneado, doble faz, destacamos: Frazadas 

bajado a 5 tonos esfumodos, 288 para dos plazas, re- 140 térmicas Campomar, 
rebajados a $ bajado a $ en bonito escocés o 

Gobon. confeccionado en Frazada La Aurora en lana delicado floreado, pa- 

"NYLON POLYESTER”, forro Nuestro surtido total, peinada de gran abrigo, co- 


de calzado, 10%/. de 
descuento. 


ra 2 plazas 
$360.-, pa- 280 
ra 1 plaza $ 


capitoneado, mode 
lo de practico uso, 
rebajado a $ 


lores lisos con guar- 50 
dos de color, para 99 
1 plaza $ 


en las 4 casas de las 
3 avenidas y... 


SOLER HNOS $ % 


CASA MATRIZ: Av. Agraciada 2302 y M Sosa - Tel. 200961 
SUC. CORDON: Ay. 18 de Julio 1601 Tel 404111 
SUC. CENTRO: Ay. 18 de Julio 958 cosi R. Branco Tel. 9 40 59 
SUC. UNION: Av. 8 de Octubre 3790 al 94 - Tel 5 40 35 


NUEVO HORARIO CONTINUO 9y30a18 y 30 hs. 


